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RELIEVES 

uario de Ja mañaija 

A los republicanos 
de buena voluntad 

No nos referimos a los republicanos 
encubiertos. Tampoco a los que preten­
den exigir dé la Rqaébtica vm inmediato 
alivio para los niales que durante tan­
tos siglos aquejaron a España. Nuestro 
llamamiento va dirigido a los republica­
nos de siempre, y a los que, llegados a 
la política el 14 de abril, profesan la idea 
de la democracia con híkiradez y con 
alteza de miras. 

Nuestra patria chica está en peligro, 
Cartaigena, que tantas veces demostró en 
la Hisitoria sus sentimientos liberales; 
que con el Cantón ofreció al mtuido un 
ejemplo nobilísimo de ansias de liber­
tad y de justicia, está dando, ahora el 
espectáculo triste de una ciudad venci­
da, sin coraje, sin nervio para oponerse 
a su ruina. 

Un honibre audaz, ducho en las lides 
municipales, oon ambición de escalato­
rres, se ha unido a una fracción política 
que lleva consigo el recuerdo vergonzoso 
de siete años sin ley y sin libertades pú­
blicas. 

Esperamos una reacción de los ele­
mentos trabajadores. El pueblo siempre 1 
tuvo, en el momento oportuno, la visión I 
justa de la realidad. ¡Vox pópuli, vox ! 
Dei! La opinión de la masa trabajadora \ 
es santa, es honrada y es diáfana, como j 
sus .sentimientos. Un deslumbrador es­
pejuelo, en forma de mejoras y de tra­
bajos inagotables, de pan seguro, hace 
que continúen sojuzgados por quien, du- ; 
rante tanto tiempo, sólo les ofrendó ]>a- | 
labras, palabras y palabras... 

Ya tienen ocupaciones y sustento en 
perspectiva. El Gobierno de la Repúbli­
ca, conocedor de sus miserias, se lo da. 
Y en este jubiloso porvenir de tranquili­
dades, no ha intervenido quien tanto y 
tanto les ofreciera. Sólo, en esta hora de 
sinceridad ha brindado a sus compa­
ñeros un pacto obscuro, inaceptable, con 
la única intención de ostentar un cargo 
codiciado, a cambio de la perpetua ruina 
de Cartagena. Si esas obras llegaran a 
aceptarse, si los escandalosos contratos 

. ftieran aprobados ál anipatx> de vergon­
zosas claudicaciones, el pan que cnniiesp 
el trabajador estaría impregnado de lá­
grimas de dolores y amarguras de des­
aliento de la ciudad, que no puede de­
fenderse. Y más tarde, el aumento de 

tributos que, fatalmente habrían de traer 
consigo, diría al proletario cuanta fué su 
caixdidez y cuanta su c í c e r a . 

Reflexionen los obreros. Reflexionen 
también los componentes de los diver­
sos partidos republicanos, sean o no edi­
les. Estos últimos, que fueron llevados a 
sus escaños por el pueblo, por la Repú­
blica, no pueden, no deben dejarlos aban 
d<jnados en estos momentos de peligro. 
Sus divergencias de criterio, sus disgus­
tos, habrán de quedar relegados a se­
gundo término. Lo principal es la ideo­
logía y el prestigio de la ciudad. Después, 
tiem.jx) habrá de zanjar los asuntos pen­
dientes. Ahora, el puesto de honor,— 
dado el aferramiento de los enemigos a 
sus concejalías—está en el Concejo. For 
men el frente único, igual que cuando 
se buscara la implantación del nuevo ré­
gimen. Entonces se trataba de imponer­
lo ; aliora, de su defensa. 

Este es el camino lógico y beneficio­
so. De lo contrario, si han de continuar 
desunidos, como hasta ahora, se impone 
ima retirada; completa, con todas BUS 
con^ct^Bcias. El pueWo, entonces, que­
daría en libertad de accíórí.-

Todos los republicanos, cualquiera que 
sea su matiz ]X)Htico, tienen en nuestro 
diario una tribuna donde exponer sus 
opiniones y hacer sus denuncias. Ven­
gan a nosotros francamente, virilmente, 
e informen de todo asunto que merezca 
ser conocido. Óis columnas de REPÚ­
BLICA están limpias de todo pecado ve­
nial, no tienen una ejecutoria de enga­
ños y de bajas pasiones. Todo escrito 
que en ella aparezca, será leído jx>r la 
opinión con interés y con respeto. 

Es hora de actividad y de decisiones. 
Defendamos los intereses cartageneros 
sin miedo a quien rodea actualmente el 
salón de sesiones de nuestro Ayunta­
miento con una "representación" nutri­
da de la autoridad, en contraste con sus 
ía1)ores de zapa (oposicionista, cuando, 
libre aquella estancia de tal lujo de pre-
caticiones, dejándose hablar al pueblo 
.soberano, azuzaba a los obreros contra 
las arcas municipales, a sabiendas de que, 
no existiendo una sola peseta, provocaba 
un conflicto de orden público, es,pecu-
lando, a la vez, con el hambre de los 
comimfk'ros que dirigía... 

¡VERGÜENZAS! 
Viendo actuar el partido socialistao en 

Cartagena, se llega a pensar que está 
divorciado del partido socialista español, 
ya que no puede inferirse a éste la ofen 
,sa de aconsejar o consentir a su hijuela 
de nuestra ciudad esa alianza con los 
elementos que representaron aquí la Dic 
tadura, alianza que, si al principio ac­
tuaba en la sombra, ahora se ha puesto 
de manifiesto descaradamente, con un 
desenfado que debía sonrojar a personas 
de ideología tan poco afín a la de Primo 
de Rivera y Martínez Anido, 

Señalar antes tales concomitancias.hu-
bíera parecido deseo de verter especies 
calumniosas, cegados por una pasión 
política que hemos estado muy lejos de 
sentir; pero no hubiera sido caprichosa 
la afirmación y hubiese parecido justa 
y atinada a quienes vieron el modo ¿de 
actuar del señor Zafra y sus amigoá-^-
con el consentimiento, al menos tácito, 
de su partido—frente a los Alcaldes que 
ellos dicen ayudaron a'designar, comba­
tiendo y coaccionando sus actuaciones, 

• provocando y manteniendo huelgas re­
volucionarias, (en las que algimos obre­
ros no perdían sus jornales) y solicitan­
do del Alcalde a la sazón don Luis Ro­
mero, que dejase vacante el sillón de, la 
Alcaldía para que lo ocupara, indistin­
tamente, Zafra o Torres, pues ambos 

nombres eran la misma cosa para los pe­
ticionarios. 

Ahora no es aventurar una hipótesis, 
sino .señalar un hecho; y lo que tenga de 
malo el señalarlo, será por el hecho mis­
mo y no por su referencia. 

LIpetistas y socialistas, a plena luz, 
sin recato, juntos han triunfado y juntos 
actuarán, mientras los dejen, 

Suponemos que no les une un ideal 
común y desconocemos el vinculo que 
ha tenido la virtud de hermanar hom­
bres tan dispares. 

Y como no queremos entrar en el de­
leznable terreno de lo hipotético, deje-
imos que hablen alguna vez las realida­
des. 

Hasta ahora no sabemos que desde 
Madrid se haya desautorizado la con­
ducta del socialismo local. 

i Sabrá ésto Solidaridad Obrera ? 

Muere Gitanillo de 
Tri 'lana 

Madrid, 9 n. 

En el Sanatorio del doctor Crespo, 
dejó hoy de existir el infortunado to­
rero "Gitanillo de Tríana" . 

La familia es encuentra acongojadí-
sima. Ha manifestado que el cadáver 
será trasladado a Sevilla, donde le eri­
girán un mausoleo. 

Jü îVORIO AIvOIA 
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SILENCIO... SILENCIO 
por JOAQUÍN ROMERO MARCHENT 

Persiste el teléfono y el telégrafo 
en cortarnos las digestiones. Estas mag 
nificas digestiones madrileñas de hora^ 
•bres que comemos £jiiaia4a^ y tomam'í*; 
mucho café de "El Cafeto" Persisten 
decimos en amargarnos la buena di­
gestión. Seguimos sin ganar para sus­
tos, y luego, estos periódicos con las 
letras negras y las titulares tan gran­
des, persiguiéndonos constantemente. 
Haciendo el "coco". Y además los vo­
ceadores de la Prensa, nuestros compa­
ñeros, agriándonos la cerveza, y el ca­
fé, y el vermout. Terrible. Sencilla­
mente espantoso. Escuchemos; 

"Los graves sucesos de Bilbao, La 
huelga revolucionaria en Córdoba. Los 
disturbios en Zaragoza". 

¡Pobre digestión nuestra! 

Magnifico panorama peninsular. 
Mientras tanto en Madrid nos dedicamos 
a la elección de "Miss República". 
Somos así. Genio y figura hasta el va­
lle de Josefa. Pero vamos tirando. 

Naturalmente, que en esta—vuestra 
casa, españoles—Madrid es la casa de 
todos, incluso del señor Maciá—de vez 
en cuando nos dedicamos a ejercitar 
el sport de razonar un pbco, y entonces 
nos ponemos muy triste. ¡Como no he­
mos de ponernos tristes ante nuestra 
situación de negro a quienes se le diri­
gen todos los pelotazos para verlo caer 
en la piscina! Pin-pan-pun humano, 
como aquel humano pin-pan-pun que 
a cargo de un negro regocijaba a los 
señoritos que hace veinte a los frecuen­
taban el Casino de laCiudad Lineal. 
Aquel negro caía a una piscina y nos­
otros vamos a caer en el vacío. Pero el 
vacio no nos asusta ni nos entristece, 
por que precisamente por ser vacio te­
nemos la seguridad de que caeremos so 
bre la cabeza de algún político actuan­
te y nacionalista. Lo que nos entriste­
ce es la ceguera de algunos pueblos. 
Se olvidan de que también España, 
un día, puede ponerse en pie... 

Recordamos que en la fecha memo­
rable del 14 de Abril, todos los espa­
ñoles nos llenamos la boca y la pluma, 
¡de decir que se habia realizado la revo­
lución más ejemplar que registraba la 
historia del mundo. Que habíamos da­
do a Europa un ejempo de civismo y 
¡de ciudadanía. Y todos, sabios y ler­
dos, coincidimos en glosar a la revolu­
ción sin sangre, por que todos, estába­
mos conformes en que se trataba de 

la revolución más culta que registraba 
la historia. Literatura. Al mes, ardían 
os Og^tSBÍPS'y *® chamtiEoo.tyjj.iv d^toi» 
fhlos«p&i<via$ liamas las imagenidas de 

¡Montañés y de Mena. Aquello no era 
(anticlericalismo, era barbarismo, pues­
to que el arfe no tiene ideas. Atentaron 
contra lo barroco, contra lo renacen­
tista y contra lo mudejar, por que aque 
lias turbas, no tenían concepto del ma­
tiz. La caída de la monarquía, la promo 
vio el alto nivel intelectual. Los intelec­
tuales fueron los de la revolución ejem 
piar y culta, y, cuando los resultados 
de esa revolución nos pusieron en las 
manos del pueblo, el pueblo, que silen­
cioso había soportado ocho años de ti­
ranía, desbordó su tiranía barbara con 
tra Montañés, contra Mena, contra lo 
Mudejar y contra lo barraco. Después, 
los pseudointelectuales, las minorías 
que se llaman selectas, sentaron su axio 
ma. Este : Había que hacer la revolu­
ción. Pintoresco. 

Todas las energías ¡que no supieron 
aplicar a la monarquía tiránica, la apli­
caron a la República que les acaba de 
conceder todas las libertades ciudada­
nas, al concederles la libertad del pensa 
miento, Y vino el abuso, y la ambición, 
y las faltas de respeto a la ley. Es de­
cir, los resignados con Primo de Rivera 
se desataban contra Alcalá Zamora. 

Ejemplar Y aquí están los graves su­
cesos de Bilbao, y los de Zaragoza, y 
los de Córdoba. Sencillamente que quie 
,ren hacer la revolución. Y verter san­
gre. Y caer en el rojo maremagnun 
del caos. Es decir, desmentir aquello 
ide la cultura, y lo de la ejemplaridad 
del civismo y de la ciudadanía. Borrar 
con.sangre la página de historia más 
limpia y más culta qlie escribió pueblo 
alguno. Caer en la barbarie retrospectiva 
,Para ello, estos speudointelectuales 
cuentan con los díed millones de anal­
fabetos de España... 

Es llegada la hora de ponerse las za­
patillas y áe caminar con precaucio­
nes para no hacer ruido. Europa nos 
contempla y la libra se cotiza a 57. Te­
nemos al hambre detrás de la puerta. 
Un poco de silencio señores, que no 
se entere la gente de que aquello de la 
revolución cívica, culía, ejemp!k)r y 
ciudadana, lia sido una broma. Un poco 
de prudencia y a ver, si los otros doce 
millones de españoles que sabemos 
leer, logramos demostrar que somos 
más. Más en todos los conceptos. 

CLASES PASIVAS 
Habilitíición ele Fulgoicio García 

Panadero 
Jara, núm. 40, eritresuelo. 

A V I S O 
Se pone en conocimiento de los pen­

sionistas y retirados que perciben sus 
haberes por esta Habilitación, que el 
día 25 del presenté mes quedará abier­
to el pago de la mensualidad corriente 
en las horas de oficina que ésta tiene 
establecidas. ' 

Igualmente se hace saber a aquellos 
retirados del Ejército y Armada que 
Ip han sido con arreglo a los Decretos 
de 25 y 29 de Abril y 23 de Juinio últi­
mos, que esta Habilitación abonará a 
los que ingresen en ella sus mensuali­
dades hasta tanto se les haya clasifica­
do con el haber que les corresponda 
por el Ministerio respectivo, en los días 
señalados anteriormente, sin que por 
ello tengan que abonar interés alguno. 

Imp. V U P A M. CARRERO. íara 10 
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MANIFIESTO 
á la opinión pública 

— :::o:::— 

, CIUDADANOS: 

El pueblo que se congregaba en el 
.«alón de sesiones del Ayuntamiento 
de Cartag^ia el día 10 del actual expe 
rimentó una íntima satisfacción al ver 
entraí , precedente de la alcaldía, a los 
g«ñaínos representantes del pueblo de 
Cartagena. 

A aquellos que, en días más felices 
¡de oprobio y dictadura, se ocupaban 
de hacer la felicidad de nuestros conve­
cinos. 

A aquellos que tan admirable como 
desinteresadamente administraron este 
pueblo y elevaron con su honrada ges-
^tión, a Cartagena a la categoría de ciu­
dad ejemplar; con hermosos jardines, 
sin obreros paradps,con casas "relativa 
mente" baratas; total, que Cartagena 
«ra la población ideal. 

Pero no fué aquella una labor de los 
miembros de la U. P. solamente. 

Alguien, que rindiendo culto al "que 
tu mano izquierda ignore lo que haga 

¡Uno nMQoal La buena vdh^tod, d 

sentido de justicia y el afím dé trabí^ 

jo por el «ig».-andecimknto de Carta-

srena, que tan escaso se halla «1 nuM-

tro Ayuntamiento, ha sufrido una BM»--

ma dolorosa. D. Ángel Sánches de 

Val, el hofnbre íntegro, b<Midadoso y 

altrui«íta,fué conAtcido ayer a Mi#liag^ 

morada, dejando en las f&u soaal&tas 

y en los escaños municipales, un vacio 

imposible de llenar». 

Con S se aleja para si^npre cuanto 

de romanticisnw srmpático y acogedor 

encontrábamos en las sesiim^ dei Con­

cejo. Su partido pie«-de tambiói la más 

rdevante de sus figuras. 

Las redenciones no pueden 
apoyarse en preceptos viejos 

i^a mterpeíación del señor Ossorio 
y Gallardo despertó en la Cámara y 
fuera de ella un interés y una especta-
ción lógica. El ilustre jurisconsulto se 
ha venido manteniendo en estas últi­
mas épocas dentro de una pos^ición 
realmente encomiástica. Su lema de 
monárquico sin rey puede sernos in-
comprensiblfe, pero sin duda alguna 
es noble en el propósito. El señor Osso-
,rio y Gallardo ha empezado en su dis­
curso del martes por quitarle importan­
cia a la intervención parlamentaria. Ha 
hecho más. Ha pedido al Gobierno que 
si alguna de sus palabras o de sus jui­
cios pudiesen ser causa de molestias y 
de críticas hacia alguno de los compo­
nentes del banco azul, gustoso las reti­
raría a la menor invitación o al más 
ligero gesto de cualquiera de ellos. 

El preámbulo tuvo toda la virtud de 
su buena intención. Lo que no ha pa-
¡recido lógico a la Cámara ha sido la 
^pretensión de pedir que se acepte como 
norma jurídica del momento la Cons­
titución del 76. Esta no puede tener 
lia suerte de interpretar bien los anhe­
los y sentimientos de una Cámara re­
publicana socialista que es lógico que 
quiera apartarse de todas aquellas le­
yes viejas que nacieron en la restaura­
ción borbónica y que han venido sien­
do una carga jurídica demasiado pesa-
jda para el país. 

Ha sido torpeza en el señor Ossorio 
y Gallardo acusar al Gobierno republi­
cano de que han infringido la Consti­
tución monárquica. Hoy, por hoy, no 
puede haber otra Constitución que los 
acuerdos que puedan adoptar las 
Constituyentes en cada caso. El siste­
ma constiucional monárquico fué roto 
y deshecho por los mismos que lo es­
tablecieron. Y no es lógico pedir que la 
República lo enarbole como bandera 

cuando es únicamente ya lun simple 
trapo deshilachado . , 

La detención del señor Galo Ponte, 
que pudo ser tenida por una arbitrarie­
dad antes de la proposición del señor 
Ossorio. No lo es después de retirada 
esa proposición, porque las Cortes se 
han pronunciado favorablemente hacia 
lo hecho y puesto en práctica por el 
Gobierno. 

La Constiución del 76, no puede ser 
en estos momentos de circunstancias 
tan críticas el freno que coarte las atri­
buciones de un Gobierno Provisional, y 
menos »6n, las ée unas Cortes consti­
tuyentes en plenos poderes de derechos 
y de atribuciones. Lo que debe recla­
marse en estos momentos únicamente 
es un leal apoyo a la República por me­
dio de un amplio voto de confianza par­
lamentaria para el Gobierno, sin per­
juicio, como es lógico, de pedirle cuen­
ta estrecha del uso que haga de estas 
facultades extraordinarias en que se 
haya revestido hasta que se jure la nue 
va Constitución. 

Vamos Camino de las redenciones, 
Estas, no pueden tener base firme en 
preceptos legales viejo. Las libertades 
nacen con un impulso demasiado arro-
llador para poder pretender «jetarlas 
pon ligaduras de cáñamo carcomido. 
El pedir que la nueva República en sus 
comienzos legislativos acepte la Cons­
titución del 76, sería tanto como pediv 
que el ex-rey siguiese gobernando los 
des-tinos de España hasta que el pueblo 
eligiese su Presidente de la República-

Esto sería arbitrario, tan arbitra­
rio como la proposición que el señor 
Ossorio y Gallardo ha hecho a una Cá­
mara popular que trae alientos nuevos 
y que quiere olvidar a todo trance a 
arcaico v lo inútil. 

tu derecha" no permitía que su nom­
bre se propalara (índudat)lehíente por 
modestia); alguien a quien le gusta 
hacer el Ijien sin que se lo hayan de 
agradecer; alguien, en fin, que se ocul­
taba para que los obreros no fuesen de­
trás agradeciéndole su desinteresada 
labor en provecho de ellos, alguien que 
actuaba de verdadero apóstol, labora-
iba enla sombra y ayudaba a la U. P.en 
su labor de redención <k Cartagena y 
las clases trabajadoras. 

Y nada más, compañeros, hemos de 
^ecir de la labor pasada. 

'Pero como todo tiene su recompensa 
en política, he aquí que los cartagene-
ristas (antes U. P. y luego U. M. N.), 
reconociendo con nosotros aquellos ser 
vicios prestados en tiempos pretéritos 
y rindiendo culto a su limpia y honrada 
actuación y estando en un todo con­
formes y agradecidos a la ayuda an­
terior, hemos decidiló, con muestros 
colaboradores de antaño, en Regar a 
las siguientes conclusiones: 

if'] Declarar que el momenifco es 
upe-socialista, teniendo en cuenta que 
los Ministros de Trabajo y Hacienda 
no mandan una peseta para obras en 
Cartagena. 

2.'* Que el alcalde ha de ser upe-so­
cialista, necesariamente. 

3.° Que los socialistas (en sus dos 
caras mitades) votarán "exclusivamen 
t e " a su "leader" M. de Zafra. 

4.° Que se pondrán "platos" a las 
palmeras que carezcan de ellos. 

5.° Que llegamos a un acuerdo con 
C.LSA. 

Y nada má,s compañeros. 
Por la copia, 

N. S. 

Teléfono da REPUBUCA: 1.S55 
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ftn el mtir le "PüM y » 
os M m "U litm" 

Que la comisión pryo-agim 
Tendrki. en tí, un buen Presidente 
Lo saben en NicaragiM 
Porque eres inteligente. 

Más, fior pasarte de listo 
El pueblo desengañado 
Se confornw, par ¡o visto 
Coi! que el actual sea hchiraáo. 

Juan Pedrero SAURA 

Los conflictos sociales 
Córdoba, l m. 

En e! día de ayer, no ocurrieron in-
ci<lentes en la provincia. 

Barcelona, i m. 
,Sc han ac<.>rdado las bases definitivas 

para el arreglo del conflicto de los me­
talúrgicos. 

Sevilla, I m. 
El Gfiberñador manifestó que liay 

tranquilidad completa en la región anda­
luza. 

Málaga, 1 m. 
Hoy tuvo el Goberríador un cambio de 

impresiones con el delegado del Minis 
tcrio del Trabajo sobre la huelga de es­
tibadores del muelle. 

Bilbao, I m. 
Con motivo de las determinaciones 

iitomadas (wr IRS' autoridades bilbaínas 
para el mantenimiento del orden, ha sur-
j(ido un ruidoso incidente entre el .Al­
calde de la villa y el diputado señof 
Hom. 


